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 Gracias amor mío, por darle sentido a mi vida y darme el regalo más hermoso de todos: una familia de amor.
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 INTRODUCCIÓN
 
 
 
 Los milagros del amor
 
 
 
 
 
 Somos seres humanos, pero ¿qué significa «ser humano»?

 
 Cuando hablamos de un ser «humano» en nuestra mente se refleja con total claridad un ser lleno de virtudes y en excelente condición: física, mental, espiritual, emocional, intelectual, etc. Entonces me pregunto: ¿qué hemos hecho o permitido que nos ha deshumanizado? ¿En qué momento dejamos a un lado nuestra parte humana? ¿Cuándo dejamos de ver a las demás personas como nuestros hermanos? ¿En qué momento nos separamos de nuestra esencia humana y permitimos que el odio y el resentimiento tomaran el mando de nuestras acciones?

 
 Como seres humanos llevamos en nosotros un motor, una fuente poderosísima de energía que todo lo puede y todo lo logra, cuyas acciones son nobles porque están inspiradas por la fuerza creadora, la fuerza primaria. Esta fuerza de la que te hablo es también el ingrediente secreto que le da color a nuestras vidas. Estoy hablando de tu corazón y del amor. Somos seres de luz, creaciones perfectas con un único y verdadero propósito, y cuando lo llevamos a cabo nos sentimos vivos, solo cuando lo llevamos a cabo sabemos y sentimos que servimos y que estamos cumpliendo nuestro propósito en la vida: amar y ser amados. 

 
 Yo sé que puede sonar a cliché, pero cualquiera que haya experimentado ese amor profundo y verdadero coincidirá conmigo en que ese momento es toda perfección, en ese momento todo funciona y la vida «es color de rosa». En otras palabras, no vive en nosotros la duda, el miedo o cualquier otra emoción negativa.

 
 ¿La razón?

 
 No hay separación, sino todo lo contrario: unión.

 
 La fuente y causa de la unión es el amor.

 
 Cuando vivimos en unión toda nuestra vida tiene sentido, no existen los problemas ni las frustraciones, no hay dolor, y eso es porque nuestro espíritu reconoce que cuando vibramos en ese amor genuino no hay diferencia entre tú y yo, no hay individuos «separados» y no hay otra cosa más que el momento presente. De hecho, vivir en amor es la única manera de vivir nuestro presente y darle un sentido real y trascendente a nuestra vida.

 
 ¿Puedes pensar en algún momento de amor intenso en tu vida? Vamos, por un instante te invito a cerrar los ojos y pensar en el momento más feliz de tu vida.

 
 Te aseguro que en ese momento no pensabas en otra cosa. Estabas presente, en cuerpo, mente y alma, estabas en unión: con tu espíritu y contigo mismo, con tu fuente, con Dios y con los seres con los que compartías esa experiencia de amor.

 
 El amor es como el fuego: no hay nada más poderoso que él en nuestra vida, ya que es la razón por la cual venimos a este mundo.

 
 Si te queda alguna duda te pido que reflexiones y pienses en lo siguiente: ¿cuáles han sido los momentos en los que te has sentido más vivo en tu vida?

 
 Te aseguro que la respuesta es «en los momentos de mayor amor». Y si tu respuesta se refiere puntualmente a esos momentos, entonces te aseguro que describirás aquellos en los cuales te sentiste más vivo que nunca.

 
 Ahora, el amor no es únicamente el que se siente por otra persona; el amor se manifiesta de muchas maneras en nuestra vida: un simple atardecer; la sonrisa de un niño, un anciano o una mujer, o realmente cualquier persona; un momento de conexión con nosotros mismos y con nuestra misión o propósito en la vida… todos esos son momentos de amor y detonan en nosotros ese sentimiento de máxima vitalidad. Nos hacen ver por qué somos lo que somos y por qué estamos vivos. Es por ese amor que nos consideramos «seres humanos» o simplemente «humanos». 

 
 ¿Cómo podemos saber cuándo estamos viviendo en amor? Cuando por un momento todo pierde importancia menos el momento.

 
 El amor tiene un efecto maravilloso ya que cuando está presente en nuestras vidas nos hace seres funcionales y podemos usar todas las capacidades que nos fueron dadas para explotar nuestro potencial como seres humanos. Lo que estoy diciendo es que el único medio, estado o posición a través del cual podemos sacar y manifestar nuestro verdadero propósito y maximizar nuestro potencial como seres humanos es el estado del amor.

 
 Se ha dicho que únicamente hay dos maneras de vivir la vida: como si todo fuera un milagro o como si nada fuera un milagro.

 
 Quiero decirte que el amor, como tal, es un milagro. Es el milagro más grandioso y fortuito para los seres humanos; el amor es el ingrediente que hace que nuestras vidas comiencen a ser pequeños milagros, y cuando juntamos esos pequeños milagros de una o varias vidas comienzan a suceder cosas maravillosas.

 
 El amor no solo es la fuente de los milagros, el amor es también un milagro, y por eso una vida de amor ya es una vida milagrosa.

 
 
 
 1. El milagro del amor: El primer milagro del amor es el amor mismo, porque una vida de amor ya es una vida de milagros, una vida milagrosa en todos los sentidos.

 
 2. El milagro de una vida consciente: Una vida consciente es el inicio del viaje hacia la realización máxima y hacia una vida llena de amor. Esta consciencia comienza con la pregunta más importante de todas: ¿quién soy?

 
 3. El milagro de la fe: Una vida de fe es una vida de amor, ya que la fe nos lleva a seguir adelante a pesar de cualquier circunstancia. Creer en mí mismo y que simplemente merezco una vida de grandeza, y tener la total fe y certeza en ello, solo pueden resultar en una vida extraordinaria, una vida llena de milagros. 

 
 4. El milagro del poder creador infinito: Una de las características más importantes y grandiosas de los seres humanos es el tremendo poder creador del cual somos «acreedores». Cuando reconocemos nuestra esencia y nuestra grandeza, nos damos cuenta de que todo lo que necesitamos se encuentra dentro de nosotros ahora. Cuando eso sucede reconocemos las oportunidades dondequiera que vayamos. Nuestra vida es una oportunidad para amar, para trascender y para generar un cambio positivo.

 
 5. El milagro de la bondad: Nuestra verdadera naturaleza es una naturaleza de amor, y el amor es siempre bondadoso. Sin embargo, cuando somos bondadosos con la sociedad y el mundo, realmente lo estamos siendo también con nosotros mismos. Detenernos un instante para apreciar la vida, para reconocernos en cualquier otro ser humano y estirar la mano a fin de crear un milagro de bondad puede cambiar la vida de miles de personas.

 
 6. El milagro de la trascendencia: Nuestro verdadero propósito es un propósito de trascendencia, y esta es un milagro del amor porque todo lo que nace del corazón, todo lo que es inspirado realmente por amor resulta imborrable en el tiempo. Un ser trascendente es un ser inmortal para la humanidad.

 
 7. El milagro de la elección: Elegir es algo que hacemos todos los días un sinfín de veces, y lo hacemos de manera inconsciente. ¿Qué sucedería si comenzáramos a elegir sin los condicionamientos a los cuales estamos tan acostumbrados y en su lugar comenzáramos a elegir todo en nuestra vida partiendo del amor? Nos sorprendería nuestra vida a tal grado que la llamaríamos «milagrosa».

 
 8. El milagro de dar y recibir o darybir: El amor une, no separa, y es por eso que desde el amor podemos entender que los conceptos de «dar» y «recibir» no hacen otra cosa más que describir un mismo acto. Cuando entendemos la vida desde esta perspectiva nos damos cuenta de que no hay separación entre lo que creo que doy y lo que creo que recibo. Podemos también aprender a utilizar esta manera de ver la vida para llevar nuestra realidad a niveles sumamente elevados.

 
 9. El milagro de la abundancia: Nuestra verdadera naturaleza es completamente abundante. Somos seres de grandeza y amor infinito. Sin embargo, el miedo y el ego provocan que aceptemos ideas mediocres como propias y comencemos a vivir en la escasez. Es por ello que una vida basada en el amor es una vida llena de abundancia en todos los sentidos, comenzando con la abundancia emocional.

 
 10. El milagro de la pasión: La pasión es aquel elemento que distingue a los grandes líderes y a las personas que han transformado el mundo. Cualquiera que actúe desde el amor tendrá el gran regalo y el beneficio de la pasión, y podrá literalmente inspirar a miles de seres humanos a tener una vida extraordinaria a través de su ejemplo.

 
 11. El milagro de la felicidad: La felicidad, la dicha, la alegría, más que un derecho debería ser una obligación de los seres humanos. De hecho es nuestro estado original, nuestro estado de amor. Los momentos más felices que hemos vivido han sido momentos de mucho amor. Si aprendemos a dejar que el amor se manifieste en nuestra vida comenzaremos a tener una vida plena en todos los sentidos.

 
 12. El milagro de la gratitud: Uno de los elementos más hermosos que posee el ser humano es el de apreciar y agradecer absolutamente todo lo que existe en su vida o su realidad. Cuando actuamos desde la gratitud nuestro enfoque es tal que nuestra vida literalmente comienza a ser milagrosa.

 
 13. El milagro de la perfección: Cuando entendemos que todo lo que ha sucedido ha sido perfecto porque nos ha traído a este presente, a este aquí y ahora, nuestra vida realmente resulta poderosa. Una vida en crecimiento, abundancia y amor es una vida enfocada en la vida: el presente, y no una vida atorada en un pasado doloroso o un futuro incierto. 

 
 14. El milagro de la vida: Definitivamente mi milagro favorito del amor es la vida misma. Somos una manifestación clara de amor. De un amor profundo, genuino y puro, y como seres de amor damos vida cuando aceptamos y manifestamos nuestra verdadera esencia. Una vida llena de amor es una vida llena de vida.

 
 15. El milagro más sublime: Finalmente, ¿qué es la vida sin ese toque de consciencia maravilloso a partir del cual absolutamente todo cobra sentido? El milagro más sublime es precisamente eso.

 
 Entonces mi invitación a ti, querido lector, es que comprendas este libro no a través de los ojos o las ideas, sino a través del corazón, y que simplemente te permitas comenzar a creer en la posibilidad de lo imposible y posteriormente a crearla, aquella de manifestar milagros en tu vida, porque quiero decirte: naciste y vives para ello. Para ese propósito es que este libro fue escrito. Así que, ¡comencemos!

 
			
			
			
 
 Capítulo 1 
 


 EL MILAGRO DEL AMOR

 
 El amor manifiesta muchos milagros; más adelante en este libro los analizaremos y de ellos aprenderemos. El amor mismo ya es un milagro. Piensa un poco en esta interrogante: ¿qué es un milagro? Yo puedo asegurarte que hemos crecido y vivido con la idea de lo que es y lo que no es un milagro. De hecho, la idea que tenemos de un milagro es que resulta una situación fuera de lo común. Algo que pensábamos o suponíamos que era prácticamente imposible, pero que por una u otra razón, o ninguna, es real o verdadero en nuestras vidas.
 
 
 
 Una vida llena de amor comienza a manifestar cada vez mejores y mejores versiones de nosotros mismos, de tal manera que comenzamos a vivir y experimentar una realidad que antes no creíamos posible en nuestra vida y, sin embargo, ahí está: esa nueva verdad, nueva y fascinante alternativa que hace de nuestra vida una vida de grandeza, una vida maravillosa y una vida llena de éxito, logros y felicidad. Esta vida excepcional es una vida milagrosa, y el primer milagro es haber comenzado a vivir desde este estado maravilloso de amor.

 
 Cuando nunca hemos vivido desde el amor y nunca hemos experimentado lo que es una vida de unión nos resulta imposible concebir qué es. Es como si yo te quisiera explicar el sabor de una manzana con palabras. Describirlo es prácticamente imposible. Puedo intentarlo y dar una idea general, pero el sabor de una manzana puede ser únicamente entendido mordiendo y probando la jugosa fruta. Así sucede con una vida de amor, no puede ser entendida hasta que se vive.

 
 Lo que sí puedo hacer en este libro es decirte cómo y de qué manera puedes comenzar a vivir una vida desde el milagro del amor. Cada milagro es en sí un acto, un estado o una forma de ser que surge cuando vivimos desde el amor, pero también esta vida de amor puede ser invocada viviendo y manifestando los actos y las maneras de ser descritas en este libro como «milagros de amor». Así que el primer paso de una vida llena de amor es la aceptación total de nuestro ser. En otras palabras, el amor no juzga.

 
 El amor acepta.

 
 Cuando yo juzgo, estoy segmentando ciertos comportamientos que poco o nada tienen que ver con mi esencia. En el amor reconozco mi esencia, la veo, y desde mi grandeza la acepto y, por lo tanto, me acepto tal cual soy, sin juicio alguno. Esto quiere decir sin usar la razón, únicamente aceptándome y tomándome tal cual soy, como un ser de luz, un ser de amor.

 
 Esta es, definitivamente, una práctica poco común; sin embargo, es posible llevarla a cabo y manifestarla en nuestra vida. Cuando no uso juicios para vivir o para describirme, entonces puedo manifestar mi verdadera esencia. Cuando no acepto juicios propios, entonces tampoco acepto juicios externos.

 
 La realidad es que no existe tal cosa como «juicio externo». Si nos ponemos a pensarlo bien, «un juicio externo» no es más que una idea propia.

 
 «Yo creo que si hago esto o aquello, fulano o mengano se va a molestar porque bla bla bla…» o «qué molesta está zutana por eso que yo hice…».

 
 Realmente todo forma parte de un diálogo interno y no externo. La manera en la que interpretamos lo que sucede a nuestro alrededor y en nuestro mundo no es más que parte de un diálogo interno. 

 
 El hecho de pensar que mis palabras o actos pueden afectar (fíjate que digo afectar y no influir, que es muy diferente) la vida de las demás personas, o que las palabras y actos de los demás pueden afectar mi vida no es más que una idea que nace del miedo, el ego y el estado de separación. Sin embargo, vivimos ya tan acostumbrados a este estado de separación y miedo que nos resulta lógico, normal y hasta obvio pensar que nuestra vida emocional es una consecuencia de todos los factores que nos rodean y, por lo tanto, así también lo son nuestros resultados.

 
 Cuando te digo que vivir desde el amor suprime todos los juicios me refiero a que no hay idea, factor o circunstancia externa que pueda alterar, afectar o modificar mi estado interno original: un estado de paz, felicidad y por supuesto amor.

 
 Por eso el amor se manifiesta siempre a través de la conexión, y en primera instancia la conexión que tenemos con nosotros mismos, pero nosotros mismos en un nivel profundo y genuino, nuestra verdadera esencia, perfecta y completamente llena de esto que llamamos vida.

 
 Así que el camino es relativamente simple de explicar: voy a suprimir todos los juicios que provocan en mí un estado de separación para conectar con mi esencia, regresar a mi estado original y comenzar a vivir desde el amor. En otras palabras, voy a desaprender las ideas y eliminar las prácticas basadas en el ego que tanto me han alejado de mi verdadero ser y mi verdadera forma de manifestarme: a través del amor.

 
 Y cuando hablo de regresar a nuestro estado original, me refiero a un estado de consciencia. Esto es tan importante porque la consciencia es la encargada de interpretar el mundo que nos rodea, y la manera de hacerlo es a través de nuestras emociones. Realmente no interpretamos el mundo con la razón, la verdad es que lo hacemos a través de las emociones.

 
 Todo el crecimiento y aprendizaje que hemos tenido no es más que la asociación de conceptos, palabras, sonidos, actos, imágenes y cualquier otro tipo de referencias con emociones. Por eso somos seres cien por ciento emocionales y por eso es que el amor tiene un impacto directo e inmediato en nuestras emociones. Realmente sentimos el amor, lo vivimos, no lo razonamos.

 
 Cuando podemos sentir algo, también podemos decir que lo vivimos. No podemos decir que vivimos lo que razonamos, pero sí lo que sentimos, y esto es precisamente por la naturaleza que tenemos que es cien por ciento emocional.

 
 Cuando aprendemos algo lo hacemos porque vivimos una experiencia y no tanto porque razonamos o entendemos. De hecho, el entendimiento o esclarecimiento se manifiesta, o avisa su presencia, en el mundo emocional. Así pues, yo puedo preguntarte: ¿qué vestiste hace diecinueve días?

 
 Seguro tu mente está trabajando muy duro y a menos que hayas tenido una ocasión sumamente importante como una boda o un cumpleaños, te puedo asegurar que no recuerdas. Sin embargo, si yo te preguntara: ¿recuerdas tu primer beso, tu primer amor, el nacimiento de tus hijos, o la muerte de un familiar cercano, recuerdas incluso cómo ibas vestido ese día?

 
 La respuesta inmediata es sí, y lo más seguro es que también recuerdes muchos detalles de ese día; entonces ¿cómo recuerdas eso si pasó seguramente hace mucho más de diecinueve días, y no solo lo recuerdas, sino que también forma parte de tu experiencia y de tu historia de vida? Ambas situaciones las viviste a través de tus sentidos, pero solo lo que añade emoción queda registrado en el cerebro y marcado como importante o relevante. En otras palabras, solo lo que vivimos a través del corazón, positivo o negativo, queda en nuestra memoria.

 
 Así pues, formamos a través de estas experiencias una creencia poderosísima y sumamente trascendental: nuestra identidad. Esta identidad es la que, por un lado, nos empuja a hacer ciertas cosas, comportarnos de una forma, hablar con cierto vocabulario y cierta entonación, tener determinada clase de amigos, etc., y por otro lado también nos limita de ser más, compartir más, crecer más, inspirar más, llegar a más.

 
 Yo solo te quiero hacer esta pregunta: ¿tu identidad, que es la base de tu vida y tu punto de referencia como ser humano, tu manera de ser, de actuar, de creer, de pensar y de generar, se constituyó y se formó en un inicio con experiencias inspiradas en el amor, en un ambiente perfectamente sano, sin prejuicios o juicios negativos, y siempre y únicamente resaltando y enalteciendo tu grandeza como ser humano?

 
 La respuesta es obvia y triste: no. Pero ¿hasta qué punto no? ¿Hasta qué punto esa identidad se formó en un ambiente «regular», promedio o mediocre (por más feo que suene), o hasta qué punto esa identidad ha carecido de una base fuerte y firme al formarse en un medio muy negativo? ¿O hasta qué punto fuimos de cierta manera bendecidos o afortunados al haber tenido una formación excepcional y majestuosa?

 
 Te diré algo fuerte: el noventa por ciento de las personas creen ser parte de este tercer grupo, pero en realidad no lo son. Viviendo desde la unión, el ego no tiene cabida; sin embargo, es el ego el que primero nos dice que nosotros somos la excepción y que nada está mal en nuestra vida o que somos la excepción afortunada, los demás no.

 
 Si somos muy conscientes veremos que no vivimos en un mundo que está acostumbrado a educar a través del amor, sino a través del miedo: castigos, amenazas, violencia, etc., y a pesar de que muchos defienden la postura de que el ser humano es violento por naturaleza, yo defiendo lo contrario: es bondadoso, pacífico y amoroso por naturaleza. Ha sido la creación de una «falsa identidad» la que nos ha hecho pensar lo contrario, y mientras sigamos educando, pensando y creciendo con las ideas antiguas vamos a seguir viviendo y viendo esta «separación» manifestada en el mundo.

 
 No quiero hacer pensar que una vida de unión y de amor es únicamente una vida maravillosa en donde solo se puede vivir y experimentar emociones positivas. De hecho, el término positivo existe porque existe el negativo.

 
 Vivimos en un mundo de contrastes y son estos los que le dan valor y sentido a esta experiencia que llamamos vida. Sin embargo, entre los contrastes están los preponderantes y los escasos en nuestra vida. Parte de poder vivir en el amor es no haber vivido en él, pero desde tu grandeza y de manera consciente eres tan poderoso como para poder decidir qué vas a permitir que rija tu vida. Cuáles serán las leyes, las normas y sobre todo las realidades emocionales que van a dominar tu vida, y una vez conociendo la escala de grises podrás determinar cuánto blanco o negro decides tener de manera consciente. Y esta es precisamente una decisión.

 
 Qué bello y hermoso es cuando decidimos dedicar una vida al amor y a la grandeza. ¿Cuál es el primer paso?: el autoconocimiento. Reconocernos tal cual somos, y aceptarnos. Pero realmente tal cual somos, no tal cual pensamos que somos, no tal cual nos dicen que somos, sino tal cual somos. Y hay una gran diferencia entre lo que sentimos y lo que somos, son dos cosas totalmente diferentes. Lo que aceptamos que somos (como parte fundamental de nuestra identidad) es muy importante y relevante, y constituye el pilar de nuestra realidad. Sin embargo, es diferente a lo que vivimos emocionalmente. A medida que seamos más y más conscientes de nuestra verdadera naturaleza, seremos más y más conscientes de nuestra realidad emocional y, por lo tanto, de nuestra interpretación de la vida.

 
 Por eso el secreto de la felicidad es la decisión consciente de nuestra vida emocional. No debemos forzar nuestra realidad emocional porque obligarnos a querer sentir de una manera es como pedirle peras al olmo: imposible. Por eso este trabajo es de mucha madurez, mucha consciencia y sobre todo mucha paciencia. Forzar siempre va en contra de la naturaleza del ser humano. La alternativa es: primero me acepto así tal cual soy y reconozco mi verdadera naturaleza. Ahora ya puedo amarme desde mi grandeza, y desde mi consciencia tomo la mejor decisión para mí.

 
 Y así es como poco a poco la vida se va tornando consciente. Por eso una vida de amor es una vida consciente y una vida consciente es una vida de amor.

 
 Si desde el amor me reconozco, entonces me acepto y si me acepto porque me amo, entonces me renuevo. Renovar significa «volver a ser nuevo», y no es cambiar, sino regresar o reconectar con mi verdadera esencia, la cual tal vez había quedado olvidada.

 
 Así pues, tomar la decisión de vivir desde el amor, desde mi perspectiva, es la decisión más sabia y hermosa que cualquier ser humano puede tomar. En sí el amor ya es un milagro y este milagro es el que comenzará a llevar nuestra vida al siguiente nivel regalándonos más y más milagros, ninguno con mayor o menor importancia que el otro, pero el primero de todos es el milagro de una vida consciente, un hermoso milagro de amor.

 
 
 
 
 
 
 
 
 PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 1. ¿Soy consciente de que la calidad de mi vida es la calidad de mis emociones?

 
 

 

 

 

	 

	 

 
 
 2. ¿Con qué calidad emocional he estado acostumbrado a interpretar mi mundo?

 

 

 

	 

	 

 
 3. Vivimos en un mundo de decisiones. Son nuestras decisiones las que le dan forma y sentido a nuestra vida, así que escribe cuáles son las cinco decisiones más importantes que le han dado forma a tu vida y te han traído hasta donde estás hoy. (Ojo, no necesariamente son decisiones positivas, tal vez hay ciertas situaciones con las cuales no estás conforme.)

 
 
 
 a) 


 
 b) 


 
 c) 


 
 d)


 
 e)


 
 
 
 
 4. Para comenzar el viaje del autoconocimiento es importante preguntarme: ¿cómo puedo describirme, qué características generales tengo como ser humano?

 
 

 

	 

	 

 5. ¿Qué me gusta de mí?

 
 

 

	 

	 

 6. ¿Qué no me gusta de mí?

 
 

 

	 

	 

 7. Un ejercicio muy importante que podemos comenzar a hacer es monitorear nuestra realidad emocional. ¿Qué tipo de emociones presento con mayor frecuencia? ¿Hasta qué punto soy consciente de ellas?

 

 

	 

	 

 
 
 
 

 
 
 
			
			
			
 
 Capítulo 2
 
 
 
 EL MILAGRO DE UNA VIDA CONSCIENTE 

 
 El segundo milagro del amor es el de la vida consciente. Una vida consciente es una vida con propósito. Cuando vivimos en el amor, las cosas no suceden porque sí, todo tiene un propósito dentro de un plan perfecto, un plan milagroso que solo puede ser manifestado desde el amor.

 
 Tener una vida con propósito es tener una vida consciente. Es reconocernos como seres perfectos, como una creación divina y, por lo tanto, como una creación de amor. El amor es nuestra naturaleza y nuestra fuente, y por eso cuando somos conscientes de ello comenzamos a manifestar conscientemente más amor en todos los aspectos de nuestra vida. La consciencia es el elemento más importante del ser humano, este milagro es el que nos permite reconocernos como seres humanos, seres de amor y de abundancia. Es el milagro que le da vida a estas palabras en tu mente y las traduce en emociones y en inspiración.

 
 Cuando dejamos el amor de lado comenzamos a vivir desde el ego. Entonces nuestras acciones, nuestras palabras y toda nuestra vida se tornan catastróficas, se tornan inconscientes e inconsistentes, y la razón es que dejamos de tener consciencia acerca de quiénes realmente somos y cuál es nuestro verdadero papel para desempeñar en esta vida. 

 
 La respuesta es que venimos a trascender y dejar una huella, y los únicos actos o hechos que perduran al paso del tiempo son aquellos que nacen del amor porque el amor es lo único eterno en este mundo y en esta vida. Cualquier cosa que hagamos será olvidada y con el pasar de los años finalmente borrada, excepto aquello que trasciende, aquello que está hecho con amor.

 
 Esa es la razón por la cual el amor deja huellas en los corazones y en la vida de las personas.

 
 Seamos entonces seres inmortales, seamos seres conscientes, seamos entonces guerreros de amor.

 
 Llevar una vida consciente desde el amor significa que absolutamente todo lo que hago afecta o incluye a todos los seres en este planeta. Desde lo que digo y cómo lo digo, hasta lo que hago y cómo lo hago.

 
 Uno de los grandes problemas en nuestra sociedad es que no vivimos una vida consciente sino todo lo contrario. Creemos que somos seres aislados y, por lo tanto, al haber tantos, mis actos no repercuten en nada ante la totalidad de las personas. No son nada, una basura tirada en la calle, una grosería, un gesto malo… en fin, todo el mundo lo hace y uno más no representa la diferencia en la gran escala.

 
 Pero te digo que uno más hace toda la diferencia. Esa es la mentalidad que debemos desarrollar. Uno más o uno menos hace toda la diferencia. Un gesto de amabilidad más hace toda la diferencia para la persona que lo recibe; una basura más
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